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No hay empréstito 
Recia y descomunal batalla acaba de 

librar el ministro de Fomento con los 
endiablados conservadores, enemigos del 
progreso del país, de las obr ;s públicas 
y de cuanto constituye la plataforma del 
representante del trust en el Gobierno; 
y, es lo más triste del caso, al fin se sa
lieron con la suya los opuestos á que el 
el Sr. Oasset, en un dos por tres, nos 
hiciese felices. El mismo cuenta sus 
aventuras en una carta —diríamos pas
toral, si no fuera ofensa grave calificar 
así lo que procede de tan acreditado 
demócrata — á los ochocientos y pico de 
alcaldes que se adhirieron al pensamien
to del ministro, haciendo que hasta ios 
niños de 'as escuelas pidiesen la cons
trucción de caminos. No hay exagera 
ción en ello, porque lo tonto el *eñor 
Oasset en pleao Parlamento para probar 
la adhesión del país á sus planes, con 
asombro de la Prensa radical, que con 
tanta risa y chacota, cuando no con 
indignación, acigió que los niños firma
ban exposiciones pidiendo no fuesen 
expulsados los frailes, petición, por lo 
menos, tan á sus alcances como la de 
que se construyan camino-, vecinales. 

Pero volvamos á la carta; por demás 
curiosa, en que explica el Ministro los 
motivos de su rendimiento ala oposición 
que se hacía á sus planes, y cuenta por 
cuales razones ha renunciado á las ga
llardías é intransigencias, y cómo, á cos
ta de tiles sacrificios, ha íogrado se con
cedan cincuenta millones para ominos 
vecinales; invitando á los alcaldes á que 
acudan prontoy leayud:n á gistar aque- 1 
lia bonita cifra. i 

Al menos avisado parecería pa'ente ; 
la contradición que hallaría en las pala- j 
bras del Ministro quien desconoce la ¡ 
realidad de los sucesos. Si el Sr. Gasset ' 
pedía cincuenta millones, y se los han 
dado, ¿en dónde está el sacrificio ni la ¡ 
transacción? La verdad se impone, y l 
puesto que los acontecimientos se des-
arrolla'on á la vista de todo el mundo, 
tiene que apelar el Ministro á una pe
queña omisión, á un eerto disimulo, pa
ra salvar su amor propio; y, vencido el 
riesgo de sufrir las lógicas consecuencias 
de la derrota, con esas apariencias ir 
tirando en el Ministerio y dar al olvido 
el descalabro que sufrió. 

Las Cámaras, es cierto, vitaron un 
crédito de cincuenta millones para cons 

truir caminos vecinales; pero se gastarán 
en cinco años: seis millones, solamente 
en el corriente, y once, en cada uno de 
los cuatro restantes; y para no vejar de
masiado al Ministro, se le permite con
tratar cuantas obras quiera dentro de los 
cincuenta millones. ¡Cualquiera se arries
ga á contratar en esa forma! El mismo 
Sr. Gasset concertó con la mayor parte 
de las Diputaciones provinciales ¡e Es
paña la construcción de doscientos kiló
metros de caminos vecinales, y, -:n las 
más favorecidas, no se habrán ejecutado, 
á la fech i, arriba de veinte kilómetros, 
aunque sólo faltarán tres ó cuatro años 
pira terminar el plazo de diez en que 
el Estado se comprometió á ejec.it r 
tales obras. De manera que el Sr. Gasset 
gastará en los caminos que mejor le 
parezcan los seis milloncejos de este año, 
y en los sucesivos Dios dirá. 

Si se juzga por los antecedentes, su 
desengaño ha debido de ser enorme. 
Desde que el actual ministro de Fomen
to ocupó la -artera que desempeña se 
auguraba que llevaría á cabo, inmedia
tamente, todos sus planes de obras pú-
blieas, realizando un empréstito calcula
do, primeramente, en trescientos millo
nes. Mas, después de cierta co ferencia 
del Sr. Gasset con el Sr. Cobián, se 
aumentaron veinte millones, que el mi
nistro dé Haciendah.ibía agregado, coi 
galantería desusada entr financeros, á 
los que su colega pedía El ofrecimien o 
debía de tener algo de esa cliungí fina 
propia de la gente de esta tierra; debió de 
parecer á su interlocutor un rasgo d • 
buen humor genuinamente ga aico, por
que los periódi os del trust emprendie
ron ha poco sañuda y persistente guerra 
contra el Sr. Cobián, hasta que el jefe 
del Gobierno, siempre complaciente con 
su ninfa Egeria, el comité de la Editorial, 
aprovechó el debate Ferrer para poner 
fuera del Gobierno a I antecesor del 
Sr. Rodiigáñez, uya faina de benévolo 
y complací, nte es general, y entregar á 
éste la cartera. 

Discutiéronse sin darl.'s mayor impor
tancia los pro ectos del Sr. Gasset, per
suadido todo el mundo de que vendrían 
á aumentar la formklab e colección -Je 
pr-duccones lírico-administrativas, que 
guarda la Gaceta, especialmente desde 
que han dado en creer los ministros de 
Fomento que esos lirismos son su deber 
más trascendental; y ap obados ya, el se
ñor Ro rigáñez presentó .al Congreso la 
autorización para un empréstito de cin

cuenta millones destinados á construir 
ca ; inos vecinales y otro de ciento diez 
millones para obras hidráulicas; en total, 
ciento sesenta millones de pesetas, ó sea, 
la mitad justa de los trescientos veinte 
consabidos; promeüéndose los interesa
dos en estos planes que la otra mitad sal' 
dría e-i mejor ocasión. 

Dicen los enterados Je eso que la 
autorización pedida era desusa 'a, sin <ra' 
rantía alguna de inversión, omitiendo 
aquellas condiciones respecto á la forma 
de la emisión de deuda con que se habí. 
de obtener el dinero; que son requisito 
indispensable autorizaciones análoga1. 
Añadíase era una cosa corrien'e en los 
círculos financieros que el empréstito 
estaba ya concertado en principio con 
uní importante casa de banca espinóla, 
que había mejorado ciertos ofrecimien
tos de un grupo francés; y en fin, que 
habí;; razones para que el empréstito en
tusiasmase á mucha gente. 

La minoría conservadora se opuso á 
estas concesiones, onerosas para el hera-
rio, con tenacidad ejemplar. La apelación 
al patriotismo, las conferencias e n los 
jefes de minorías; á todo apeló 1 señor 
Gasset para triunfal en su empeño; y no 
escaseó las acusaciones á sus contradic-
to'cs •-aun en la carta les re rochaba 
ser obstruccionistas, como si alguien del 
partido liberal pudiese hablar de eso, 
después de la d.scusión dei p'oyccto de 
Administración loca! ; p ro todo e i va. 
no. Los conservadores peiían, p :ra dejar 
pasar lo" '-réditos pedidos, que el Go
bierno los declarase cu jstión de Gabi
nete; y aunque de ca a Consejo de Mi
nistros salía la noticia clei deseado 
acuerdo, Canalejas no quiso ó no pudo 
hacer la decar.ación necesaria, y fué 
preciso pa ar por el voto particular Je la 
minoría conservadora; que se reduce á 
dar de presente se s millones y aplazar el 
resto, pasando á mejor vida los de las 
obras hidráulicas. 

La contrariedad de Un prensa del 
trust no tuvo límites; y para que no f. 1-
tase la marca de fábrica, t 'mbién se pro
dujo su miajita de retablo en Zar.goza, 
mediante una asamblea de las fuerzas 
vivas 'e las t'es provincias aragonesas, 
pi 'iendo que el Gobierno, coitra viento 
y marea, impusiese los I amados eré utos 
de Fomento. Con esíe recurso quedó 
acreditado una vez más I Sr. Paraíso 
co *,o hábil arti ice n el a e que hizo 
imn rtal i maese Red o. é gia'ment' 
cuantos esíu rzos hacen a;«entes Je la 
Edi.oria! por nuestra felicidad 

La verd d impone reconocer que si á 
illa se encaminasen, España seria un 
país de ingratos. 

Por término de esta ya pesada cróni
ca, no dejaremos en silencio un incidente 
de que nos proporcionó retallada noticia 
el Diario de las Sesiones del Congreso. 

El Sr. jasset tomó tan á pechos *a 
a tüud de los conservadores, traducién
dola en agravio punto menos que perso-
nal, á pesar de que La Época había decía-
rado que si el Sr. Gasset no tiene tas 
simpatías del parti :o conservador, no le 
concede importancia bastante para com
batirle constantemente y aludió al señor 
Lombarde;o, que no había intervenido 
en el debase á pretexto de haber inte
rrumpido otro distinto. 

Nuestro q'-erid> amigo el diputado 
por PuenteJeume respondió briosamen
te, cimo él sabe h-cerlo, á la alusión, 
achacándola á algo de ten or de persecu
ción, que las contrariedades producían al 
Sr. Gasse*, y de <ándol. que la adversi
dad le vo viese pronto ecuánime. 

El consejo es ac.rtadísimo; y este su
ceso envuelve la provee 10 a enseñanza 
!e que, aún mandando, no se pu de 

siempre cuanto se quiere. 

Eduardo Dieste 
Con satisfacción indecible é inmenso 

regocijo hemos leído en los periódicos 
regionales que nuestro cariñoso amigo 
y cooperador en la obra de saneamiento 
p 'lítico á que EL BARBERO MUNICIPAL 
se consagra, alcanzó el premio en el con
curso de novela ; organizado por la ru
bí' toe-, de Aut -res gallegos que se pu
blica en Madrid con su obra Leyendas 
de la música, sien o preferida entre las 
deciseis que acu ¡icron al concurso. 

El Jurado, c nstituído por los escrito
res gallegos don Basilio Alvarez, don 
Prudencio Canitrot y don Luis Antón 
del Oimct. acordó conceder el primer 
premio á la obra de Dieste y el segando 
á la titulada El Sanliíio, cuyo autor re
sultó ser don Joaquín de Arév.alo. 

El triunfo de Dieste, que celebramos 
como propio, no nos lia 'orprendido, 
aunque nos produzca j sto orgullo. Su 
enérgica y,po'crora mentalilad.su plu
ma exquisita, han sido uno de los funda
méntale ; pilares s bre los que se levantó 
la empresa á que nos consagramos con 
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E l BaaTsero l&dl-emicipal 
¡tlmayvkb, traducida un esta humilde 
hoja. 

Por eso el caciquismo Í¡HC Diesfc fus
tigaba implacablemente, le escogió como 
víctima ele sus ira?, le persiguió con la 
saña que pone al scrvieio de sus vengan
zas, creyendo ¡menguados! que cobarde
mente nos arrastraríamos á hacerles za
lemas, ti que nuestra obra se malograría 
por el tumor 

Ya estarán persuadidos de su engaño: 
Ll liAKWKO alienta vh'ororo, y el espí
ritu de l.duardo Dieste, ya que no su 
persona, nos anima é inspira. Sus últi
mas palabras llegadas hasta nosotros 
1103 dicen cu el idioma en que sabe escri
bir tantos primores. 

¡Adiante O BARBEIRQ! 
Hombivs como Diusíe no son, no se-

serán jaulas vencidos por gentes como 
sus perseguidores. El tráfico de quintes 
ei arte de echar firmas y de hacer verdad 
la mentira, todas las demás burdas ma
nipulaciones, que forman el saber cac:-
quil, no resisten el ataque de hombres 
del entendimiento y de la voluntad de 
nuestro amigo del alma. 

Será pronto ó tardará, será llana ó di
fícil la labor; pero tengan por cierto sus 
enemi:;os que un día habrá de aparecer 
á sus ojos como gigante Eduardo Dies
te, para despertar contra ellos la indig
nación de la conciencia pública; para 
hacer estallar sobre sus carnes, como lá
tigo que azota, sus justas acusaciones: 
j)ara rasgar los velos que encubren sus 
maldades, y devolverlos, por la acción 
de la justicia social, al muladar, de don
de no volverán á salir. 

Entonces, consumada la obra en que 
él y nosotros nos empeñamos, será sola
mente el arte, con todos sus atractivos, 
quien inspire los nuevos frutos del inge
nio de Dieste, entre los cuales este pri
mero que triunfa representará lo que el 
suave resplandor de la aurora ante la ra
diante claridad del mediodía. 

La viruela en "Rianjo o 

(aunplieiido un deber de conciencia, voy á lia-
Hiit de 1111 íisnut" 'MK- iiieniwdaia de fijn á mi 
l'ORipaiVL'U irOlIJUM V.iU'lu Ahucies. 

Ue*K'la*o*iim:MnÍe r-*: pcriúJk» so hab,ó 
iiiiivltísiiiiii tk- la ¡mmiade las autoridades locales, 
sobretodo del lus|iccU»i municipal de Nulidad, al 
tratar di' la epidemia \aiiulnsa. 

'IIÍILV un ainnjiii- padecen y»-* la viruela..,' Así 
couieii/;.bi diciendo la. l>Al;i;[.l.'i>. \'t¡ c¡q>ie/o: 

¡linee un ano v lies m-ses que las autoridades 
rtiiink"i|xiics licúen conocimiento de la existencia 
de la epidemia VHiiulí'Ni y todavía UN se han cum
plid" la?. deposiciones i¡u* marca la Lev de Sa
luda, i! 

I.lámar i;;i!oraur- al Inspector municipal -Je 
Saludad seria diseuqwl'v I.sio »a dicho la. \i\n-
Hiiiíi», ¡H'i't'\\M[UC MV, del misino oficio idc! señor 
Várela) ii" delto llainaiíe ijnoianie y voy a acucar
lo. ¿Me quéjale al NU-IKIO? \> . señor, aunque e->u 
aconseje i atWiro; yo ial \v/ me dilija al Sr. Minis
tro de la i loliennciini, si de ln*y en adelante no 
cumple mi apiecialilr coliga con l >deberos de su 
sacerdocio medico. 

V<i se <|'.ie un la. u»o ttleditu de Santiago hadi-
cltu, s.ilvdi».i de li" e>ira»OM|iic la viruela causaba 
en Rianju: 

-IVro... ¿en Ktaujo nu lia» médicos? Y yo lie 
sentulo calor en la eara. I ai ve/ no fue*; ver^nen-
/a ln que sentí, pues que u> no he de sentir la ver-
•;ueu/.i de oiru. 

1.1 Sr. \'arela sabe mm bien, pues, para eso es 
médico, que ludu individuo vacunado no padece 
la vn uela, la inmunidad ip-e comiere la vacuna es 
InniUida, pues dina de uchú a doce atius, poi lu 
cual o necesiiio practicar la recaen nación con la 
Ueeueiicia deluda. 1 .Mas, que son u-tdades cieiUiti-
eas, no podía comprenderlas el alcalde, pero no 
puede negarla?! el ni.dico V.ucla. • uniente, pues, 
el médico a eMa prc.,uuiua que >ui inteaoiün \ov 
a hacerle: Si puede hacer* .ies.ip.ueca la viruela 
el i un nu % -• o.-'i> lia .naa-.io quince ine-es? 

1... uima .. .-oída que .ido, LO iaauioi'kiad nuim-
ciryl n.i ...do a di c»ar¡-iiij¡ ia« c-a,ela». Yo me 
ailsenk di ¡él.t'tjti dcaiido do-- lat'iOl'UStKi, clieniea 
tnu.-i, al c nl.iwo \ i Micia de ,::i .ompaaeiu, cua¡¡-
do ieg¡-.*• i '• Ut < <tk-:.ii .ibiatib dije pata .ni 

(1) \L> LI.IL)IJIIIOM.KI >,ii'ainpioii. 

í «acuiSe eoiincir t]ii< la «niela marchó cansada..' 
i ¡pero cual no scivi mi e\traiieza al saber que aca-
' baba de nitirir un vniiul-o-wj! \ hoy mis :¡o lie Je-
I clarado yo un nuevo ca-o, de cuya declaración 
' ^tiardoitcü'Oiü lacaja de los recibísde declara-
> ciunesde viruela. 
j Siento macliisiinoqueeste artieiilejoc atribuya 
! á que nos eeai'iiK privados de la presencia de ve-
; raneante; inndií más debieiau sentirlo el alcalde 

y secretanu qu.- venden bebestibles. Bien dice el 
adagio que el que no es bueno para Si, no puede 

! ser bueno para lo*demás». 
: Señor Várela: Yo le ruego ñor la salud de mi 
• pueblo y por la dignidad de la profesión á que 
: pertenece uMed y yo, que cumpla con lo que orde

na la conciencia y la Lev de Sanidad. Si usted per-
, siste en »u aüi'dercí titleñcíuiiada dejando que los 
i habitantes di- Rianjo se inmunicen ellos solos con 
. viruela verdadera, yo le prometo que protestaré 

enérgicamente, no ante el Xunció, como acoiv^eja-
1 riaGiheiru, sin») ante el Sr. Ministro de la Gober

nación. 
Y nada más por lioy. 

Anuxso Rorntíouex 
Médico. 

cnKcroweRe 

HACIA EL PORVENIR 
Sobre un borrico sarnoso, 

de hambre muerto y eojiíranco, 
camina el bueno del Chino, 
á nuijeriejías montado. 

A pie. MI fiel e-cudero. 
que e- espejo de ciiados 
(mientras le llenan la andorga.), 
marcha d-'! señor a! lado. 

1.a vista tija • ¡i el sítelo, 
poi los campo-- solitario?, 
sin decir osle li mosle, 
melancólicos van ambos. 

;(thté niuiiva su tri^le/a? 
¿taiat la eauvi e-de >u ciliado? 
fi*or qué de -u~ ojo-, mustios 
pu^na por sallar ei liaiiioi' 
¿Adivinan, por ventura, 
para ell"S luueslos cambios, 
que habrá, ^e^iin las seíiales, 
dentro de muy corlo pla/u? 

¿O sin duda la fiaque/a 
á invadir empieza MI ánimo 
al u i que »u- enemigos 
arma al bi'a/o siempre estamos, 
sin dar ja -.asen la lucha 
ii! una niiie-ii.t de cansancio, 
civciéiuloitc» al ca: IÍIÍO 
e itnpasdiles al halado? 

;(i e, quizá que la coitciencia 
(hueno; demos de barato 
que teii-an á esa --eúoia) 
les remuerde por sus actos? 

I -.cuchemos sus palabras, 
y ellas inri pondrán al lauto. 
—Amigo Lambón— el Chino 
decía a MI imen tllllCitmn . 
el poiilieo hori/oiile, 
que antes mostrábase claro, 
va poniéndose algo turbio, 
cual nosotros TÍO espérala utos. 
Las ¡ii-.itesacometidas 
del odioo mam ifctno 
contra los va$k>A rroyecios 
de nuestro amaiitisítnQ amo, 
que debe de estar por ello 
de un Imnior de mil diablos, 
clarameute nos demuestran, 
é inútil íuera el negarlo, 
que mañana co.ujionendas 
no habrá, ni calientes paños, 
entre Kaíael y Amonio, 
que ojala lo pana uti rayo. 
—1 'ero entonces—rezongaba 
el Lambón, casi dorando—, 
los bloquiblas padroueses 
á padecer mucho vamos. 
•—¡Qué se le ha de hacer, querido! 
(Joníormai'se es necesario. 
En donde las dan las toman. 

-¡Dios nos coja confesados! 
Y volviendo á su mutismo, 

conmutaron caminando, 
sin saber á punto fijo 
donde dirigir sus pasos; 
peto cada ve/ mas tristes, 
ciul.i ve/ uta? cabizbajos, 
cuino M va vislumbraran 
•-u acabamiento cercano. 

sejar taí vez que se exijan cuentas á un 
A.calde que ha sido uno de tos mejores 
que ha tu ido Rianjo, ó que se duplica
ren las cuotas por consumos á los que 
no han querido seguirle en su injustifi
cado ci.-ma? £• más insignificante y sil
vestre monteriita, siéndole propicia la 
suerte, hubiéralo conseguido sin gran 
dificultad y "me os alharacas, ya que pa
ra ello no le sería preciso más que el 
ejerc'c'o del pod r puesto al servido de 
la intención aviesa 

¡Tr'stc valimiento el de aquel que no 
acierta á usarlo, como no sea en su es-
pecial provecho y con perjuicio muchas 
ve es d̂  los intereses de aquellos que ja
más le han lucho blanco de la más pe
quen.! mala acción! 

En este punto don 'Manolo es justo: 
mide á todos por igual. Porque es lo 

' cierto que nadie puede certificar sin fal-
• tar á su conciencia de una acción pura-
I mente abnegada y de común utilidad 
; llevada á cabo por don Manolo, desde 
, que el ciego destino lo puso al frente de 
• la política (ó lo que sea) liberal de este 
• país. 

Y si.ndo esto verdad, como puede 
comprobar cualquiera que tenga ojos y 

; sepa ver, las gentes, en número mayor 
; cad2 día, vuclvenle la espalda, no para 
! recibir sobre ella la caricia de la palma-
j dita hipócrita, sino en señal de alejamien-
¡ to y olvido hacia el decadente perso-
| naje. 

Qué diferencia de cuando formaba par-
' te de irimarti famosa! 
| Y es que entonces el brillo que lo 
I inundaba prestábaselo la luz que de otro 
: sol provenía. Salido hoy de su órbita 
! natural, fúndese rápidamente en el oca-
: so, ante la burlona sonrisa de los espec-
: tadores desengañados. 
• Merecido acabar de todo falso ídolo. 

Sepamos distinguir 

cer: Jesúsde la iVñiña el cartero que viene des
empeñando este cargo coa desagrado de todo el 
distrito, José Cubeiro, el secretario del Ayunta
miento que públicamente dice que sitio trata de 
defender el puchero y no a d¿>n .Manolo, y otros 
cuantos que se me cae la piu na de la mano al pre
tender estampar sus nombres en estas pobres 
cuartillas. 

limos son los individuos que acompañaban á 
don Manolo el día que me anunciaron su llegada á 
esta Villa. Personas que Finíicn quererle mucho y 
serle muy fieles cuando lo tienen presente, y que, 
cuando regresa :í la Capital, s: quedan cantando el 

i *A mi no me mires Ai...-. 
Con lo espliego, el lector distinguirá la amistad 

de la conveniencia, y al mismo tiempo juzgará 
quiénes disponen de una cosa y quiénes de la 
otra. 

G A L I C I A P I N T O R E S C A 

Sic transit. 

li 

Es ya inútil y hasta ridículo esforzar
se en preconizar la omnipotencia de don 
Manolo en fa polít ca deí distrito, fuera 
del ambiente enrarecido y agobiante en 
que se mueve el organismo oficial, del 
cual ni aun se acuerda, como no sea pa
ra utilizarlo en sus particularísimos me
nesteres, ¡La omnipotencia de don Ma
nolo! ¿En qué la demuestra? ¿En acón-

(Oportuno comentario) 
rué un día de la semana pasada, cuando un in-

j dividuo se acerca á mi y me dice: 
j —Ahí va IX Manolo, acompañado de sus atni-
j «os. 
¡ La noticia me sorprende, me causa extrañeza. 
| Difío esto, porque al cacique liberal aquí, no 
' pueden acompañarle amigos, pues en realidad no 

los tiene. Solamente le rondarán unos cuantos que, 
gracias á él, disfrutan actualmente de un sueldo, 6 

I se dan tono de autoridad en los tiempos que co
rren-

I Todo esto expuse con franqueza al anónimo in-
¡ dividuo, y él ule contestó. 
; Llégale á esa esquina, eclia una mirada y le con-
¡ vencerás. 

IK>y unos pasos hacia adelante, y, en efecto, veo 
I al sujeto pasar, entrar en una casa, luego en otra, 
' después en otra... A unos les salqda con un hipó-
i cnta apretón de manos; de otros se despide con la 
• acostumbrada y cada vez más ridicula palniadita 
I eu los liombros. 
¡ Ll cronista, desde lejos, contempla la figura de 
¡ don Manolo con desdén, hasta con repugnancia. 
j f-;i hombre qneá este pueblo podría prestar 

grandes beneficios, jamás le otorgó el más insig
nificante. 

Nos visita con frecuencia, sí; pero tan sólo para 
I saber si FtiUmo le vcniW una tinca que á él le con-
! venga adquirir, y si Zutano le pagó también la 

renta. Que el pueblo atraviesa una crisis eeonómi-
ca, de lo más triste, lu sabe don Manolo igual que 
nosotros, y sin embargo, va transcurriendo el 
tiempo en que la protección oficial le es mas pro
picia para conseguir alguna mejora de utilidad pú
blica, sin que él se uadesleeu gestionarla. 

Los obreros en señera! se lamentan de la taita 
de trabajo, y son bien notorias las grandes ansias 
que tienen de euiiyrar. 

Los del ramo de coi^lruccion, especialmente, 
reconocen que de hacerse la carretera de Tarago
za, cuya obra iniciaron los conservadores, serian 
muchos los propietarios que en ella edificarían, 
dando ocupación, por lo tanto, á los de su clase. 
Y este mal no sabe o noquieie remediarlo, reca
bando de su jefe el señor Ministro de ("omento la 
inmediata Construcción de la vía de comunicación 
citada. 

Los obreros, pues—ellos mismos lo dicen—, 
no deben estar fíalos ni deben ser amigos de un 
hombre que, contando con medios para ello, no 
les priva de emigrar por falla de trabajo, á lo que 
se wrán obbgados indefectiblemente si las cosas 
continúan asi algún tiempo m is. 

Conste, pues, que los obreros en general, le nie
gan su amistad. íje-íia para ellos denigrante corres
ponder con ia gratitud jl olvido. Las demás clases 
sociales ya *e sabe que por diversa? razones, están 
separadas en * cuerpo \ alma» del caciquismo am
bicioso, que solo sus negocios particulares sabe 
ventilar. 

¿Saben ahora nuestros lectores quienes son ó á 
quien llamad amigos de don Manolo en esta villa? 

Muy lacii y agradable me resulta dallos á cono-

lr¡a-f-"lavia!... He aquí un nombre que va unido 
al de la gran poetisa. Nombre eufónico de una al
dea tranquila, cuya venga, tendida al pie de Pa
drón, se cubre de juncos. Se visten de zarzamora 
y madreselva los muros de sus angostas corredüf-
ras; de maravillas y tnyosotís los márgenes de sus 
arroyos, y es limitada por unas altas montañas, en 
cuyas faldas reciben el sol mañanero los caseríos 
de Pedreda y de la Retén, allá en lo alto del mon
te Miranda. Hay una amable sombra de castaños 
patriarcales ante los rústicos portalones de sus pa
zos, y aún se ve en el centro de esta aldea la anti
gua Colegiata que fué en otros tiempos suntuosa y 
también el refugio de dignatarios y obispos de la 
Corte, que eran perseguidos por los sectarios del 
arrianismo. Asoman tras la pompa de sus arbole
das las brañasde Laiíto, y asoman también áori-
lla^ del Ulla tas viejas espadañas del monasterio 
de Herbón. Las dulces vibraciones de las campa
nas de Lcstrove, y de la Esclavitud llegan á esta 
aldea derramando sattdosos sonidos, y él Ulla cru
za silencioso por sus vegas sin cantar y sin reir, 
acariciando los nenúfares que nacen en los reman
sos, para perderse más tarde en el mar, besando 
antes las ruinas solemnes de las Torres del Oeste... 

Cual un patriarca de la gaólica literatura —me
jor que «1 falso Ossián —, Rosalía supo poner en 
sus versos delicadeza, ternura, elegancia, esa cosa 
indefinible y etérea que llamamos gracia. 

Nació para triunfar y murió sin ver su triunfo, 
y su alma era abierta á la belleza, como la prima
vera al sol. 

En Iria-Flavia pasó Rosalía Castro los días más 
felices, y los días más desgraciados de su vida. Los 
más felices, porque allí alimentó sus ensueños en 
días nebulosos con la contemplación de la Natura-
lena; los más desgraciados, porque á su casa aldea
na le fueron á buscar las penas y tos contratiempos. 
Allí también le fué á buscar la muerte, arrebatando 
su preciosa vida, y en el humilde cementerio de 
esta aldea reposó su cuerpo seis años, tantos como 
lozano se mantuvo un ramo de flores que habían 
colocado sobre su cadáver. Hoy no reposan sus 
restos en este lugar de tria f-'lavia. 

...Un día del largo Mayo la llevaron á Santiago, 
y en una antigua iglesia, bajo una bóveda fría y 
esbelta, guardaron de nuevo sus preciosas cenizes. 

Camino de Compostela, siguiendo la carretera 
que atraviesa casi los mismos lugares que cruzó la 
antigua vía romana que ha enlazado á Galicia con 
León y Cataluña, se encuentra la vieja viíla de Pa
drón, donde fué inspirada á Pedro Mezonzo la 
dulce Salve Regina; patria de Macías y de Juan 
Rodrignez de ta Cámara, qae nacieron en un siglo 
que sólo supo cantar al amor. 

El abolengo histórico de este pueblo se une al 
de Iria-Flavia, maravillosa aldea engrandecida un 
tiempo por los romanos. 

Sobre su vega florida se erigen las dos torres de 
la Colegiata, mansión militar de un antiguo itinera
rio, á donde fué conducido el sagrado cuerpo del 
Apóstol Santiago, llevado por sus discípulos. Iria-
Flavia está rodeada de parajes que no sólo tienen 
valor por su hermosura, sino también por sus be
llos nombres y por su grata tradición. A un lado el 
valle de la Manía, la Campaña, el altivo MiraridT, 
las brañas de Latño, la Retén, el rio Ulla, el Sar y 
el monasterio de Herbón, donde se encerró entre 
sus claustros Juan Rodríguez de la Cámara, que, 
al despedirse de los falsos placeres del mundo, 
preparándose para una nueva vida de penitencias 
y oraciones, lloraba los deslices de sn juventud en 
aquellas estrofas que terminan asi: 

Si te place que mts días 
yo fenezca malogrado 
\an en breve, 
pleguete que con Macias 
ser merezca sepultado. 
Y decir debe 
do la sepultura sea: 
- Una tierra los crió; 
una muerte los llevó; 
una gloria los posea.> 
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